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Es un  ac íor d e  jínmera. 

.CoQ decir  que en su pax>el 
algunas veces supera  

;i s u ' l e n n a n o  Rafaell...
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DOS P A L A B R A S  E N  S E R IO

Tres meses hará dentro de poco qiie L a. S e m a n a  C ó m ic a  

hizo su aparición en la prensa.

L a  acogida que desde su nacimiento, ha  encontrado nues­

tro semanario en el público, ha sido benévola, inmejüiable, 

cual no podiamos ni teníam os derecho á esperar.

Nobleza obliga: y esta benevolencia del público para con noso­

tros nos obliga áfuer de nobles y agradecidos á corresponder en 

la medida de nuestras fuerzas.

H e aquí lo que pensamos hacer para ello.

Al brillante cuerpo__de colaborr.dores que hasta hoy han hon­

rado con su firma las columnas de la S e m a n a  C ó m ic a , tiene esta 

empresa la yñdada esperanza de añadir desde el mes de S e -  

fíembr*' : '\irno , la de escritores tan reputados como Clarín, 

L ti' abo:i'i-iJoseEstrem era, Manu^MatosesC^/írfAáj Corzue- 

, f  ¡aero i: rai^02, Alberto Llanas y otros, con todos los cuales 

actualmente está en tratos la empresa,

Esto en cuanto á la parte literaria, que en lo que toca á la 

parte de dibujos é ilustración del periódico, estamos dispuestos 

á  echar la redacción por la ventana para  complacer á un pú­

blico tan  saleroso é inteligente como el que nos lee.

Por supuesto que todo esto se hará s in  a l t e r a r  e n  lo  m a s  

m ín im o  e l  p r e c io  d e  l a  p u b l ic a c ió n .

Procuren Vdes., por lo tanto, continuar honrándanos con su 

apoyo, sigan Vdes, protejiéndonos como hasta aquí, que no­

sotros les prometemos que no tendrán motivos para arrepen­

tirse.

L a  Redacción.

TRADUCTORES.

El que no siente en su interior ese quid divinum  que patalea 
en el estómago del poeta, se mete á traductor^

En otros tiempos el latín, el griego y demás lenguas abue­
las, eran el blanco de las iras de todos los traductores de me­
nor cuantía.

Hoy francés y  €í galo, alemán y \ 9. lengua germánica, 
son objeto de su predilección.

Apenas Jiay opereta más ó menos bufa y drama más 6 me­

nos terrorífico de que no se apoderen esos autores de segun­
das nupcias, que designamos con el nombre de traductores.

Los M o s q u e t e r o s , L.-v, H u é r f a n a  d e  B r u s e l a s , V a l e n t í n  

EL g u a r d a  c o s t a s  y demás obras modelos, reconocen p o r  ori­
gen uno de esos braceros del arte, que á fuerza de criar callo­
sidades en las manos hojeando diccionarios extranjeros,logran 
al cabo los aplausos de un público de tendido, que llora y se 
entusiasma con L a  C a r c a j a d a  y aplaude á rabiar los chistes 
burdos de L a  M a s c o t a  y que se bastía y es capaz de silbar L a  

F ie b r e  d e l  d í a  y L a  T e l a  d e  A r a ñ a - •

Ignorantes del francés y hasta de los giros y modismos de 
nuestro idioma, que, como dijo muy bien Blasco, tiene mucha 
trastienda, trastruecan el orden de las oraciones, desvirtúan el 
sentido de una frase y sueltan á cada paso barbaridades de á 
folio.

Recuerdo haber leído en no se 'quc  novela:
«Exhaló un grito de dolor y cayó sin  vida en el suelo mani- 

«festando después que había sido herido á traición por el Mar- 
«qués de Monte LIano>.

Nunca me olvidaré de un aspirante á pinche de cocina y 
profesor matriculado en varios idiomas nacionales y extran­
jeros.

Filets. de Uevre en civet, lo traducía filetes de liebre con ciuda­
dano, potage á la bisque de cscrevises, potage de escribanos á 
la vizcaína, al Sautern  le llamaba Saturno y á la sauce blanche, 
sauce blanco.

Por regla general, y hasta particular, todos esos traductores 
de escalerilla suelen trabajar por cuenta agena; es decir, á do­
micilio.

Las más y las menos de las veces actúa de intermediario 
el editor, que tiene á su disposición una brigada de traduc­
tores.

Al uno le ocupa en la traducción de la última novela natu­
ralista, al otro le confía la  del artículo científico ó filosófico de 
una revista extranjera que vé después la  luz en un periódico 
ihistrado, bajo la firma de un autor relativo, y al de mas allá, 
le encarga el desarreglo de la ni.ieva opereta que ha  hecho 
por espacio de mucho tiempo las delicias del público bulevar­
dero (esta palabreja no es mía, es del ilustrado crítico de E l  
D il u v io ) y que después hace las del público del Lavapiés y de 
la calle de la  Comadre.

Pero el tipo auténtico del traductor, la verdadera T ía  Javie- 
ra  del ramo, es el escribiente de comercio que poseyendo el 
francés y el alemán, después de las horas de escritorio trabaja 
á ratos perdidos en la versión de la obra extranjera que un edi­
tor le paga á razón de cinco céntimos cuartilla.

Bajo este patrón fueron traducidos Los Misterios de París, 
Los tres Guardias de la R eina y folletines ilustrados que ha­
llan aún favorable acogida y son devorados con  fruición por 
el hortera, el zapatero de  portal, lahuérfana del melitar de tro­
p a  y demás que forman la creme de nuestra sociedad.

Hay también traductores ilustres como Cánovas, el Conde 
de Cheste, el Padre Mir y. demás respetables momias que ve­
getan al calor de esa ama de cría de los genios, que hemos con­
venido en llamar Academia de la Lengua Española.

No se crea por esto que todos los traductores son malos.
Dios, al lado de Cánovas y Garulla, colocó á Llórente, Alar- 

cón y á Menéndez Pelayo,
E n  fin: que de todo hay en la viña del Señor,

F .  B a g e t .
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Un alto empleado en el Gobierno
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Fernando cogió el paquete de cartas, rompió la cinta que' 
las unía, las puso sobre una silla y él se sentó ea  otra junto á 
la  chimenea, y después de hojearlas, las fue arrojando al fuego 
una por una-

¡Cuanto gozaba contemplando aquellos restos de sus m uer­
tas pasiones! Al leer algunas cartas se entristecía; leyendo 
otras se sonreía maliciosamente y tom aD a su rostro una expre­
sión particular, como de hombre extremadamente vanidoso y 
completamente satisfecho, como de quien dice para sus aden­
tros ¡Qué tunanU fu i!

Todas la's cartas fueron consumidas por el fuego de la chi­
menea, escepto una que, deslizándose por el asiento de una 
silla, vino á caer sobre la alfombra sia que Fernando se aper­

cibiera de ello.
Doña Elena y su hija regresaron pronto. Fernando estaba 

escribiendo en su bufete. Matilde sintióse algo indispuesta y 
se recostó en su cama, y doña Elena se sentó junto á la chi­
menea, en la misnia silla que pocos momentos antes había 

ocupado su yerno.
— Comprendo, se decía, que la  suegra desempeña el papel 

más difícil y desairado en la familia. ¿Pues no tuvo el otro día 
Fernando la  avilantez de decirme que la  suegra era U7i apén­

dice á forciori'i
Y eso que yo procuro complacerle á todas horas y siempre 

le estoy diciendo: «¿Fernandito, estás satisfecho^ ¿deseas algo? 
¿te contraría algo?» Por cierto que la última vez que le dirigí 
una pregunta de esta índole, hizo un mohín como diciendo: 
— «Señora, déjeme usted en paz; me fastidiay empalaga tanto  

mimo...»
|Como ha de seri ipaciencia! No le prsguntavé nada. De­

sempeñaré mi papel pasivo cen toda exactitud .
Doña Elena avivó la  lumbre y despxiés dirigió sus manos 

hácia ía chimenea; entonces vió la carta que había en el suelo. 
Al leerla quedóse estática. La carta contenía las siguientes 

lineas:
<Sr. D. Fernando Quirós.

«He sorprendido las cartas que ha  dirigido Vd. á mi espo- 
osa. H e descubierto, por lo tanto, sus infames amores. Es us- 
oted un canalla. A pesar de que soy juez y pudiera mejor que 
«nadie recurrir á las leyes para castigarlo á Vd-, prefiero to- 
«mar la venganza por mis propias manos.

«De aquí á dos horas mandaré á Vd. mis padrinos.
«En la calle de la Cruz, niím. 3, cuarto 2.°, derecha, espero 

«hoy mismo á sus padrinos de Vd.

T i b u r " ío  R a s c .^f r í a .»

Doña Elena temblaba como un azogado; la carta se le esca­
pó de eatre las manos... Al ñn rompió á llorar, cayendo sin 

fuerzas sobre una butaca.
Matilde había escuchado los sollozos de su madre, por mas 

que ésta procuraba ahogarlos en su garganta.
—¿ Quétienes mamá?—dijo.
—Nada.
—¿Porqué lloras? ¿Qué es esto?
—N a d a .. dame la mantilla.
—¿Dónde vas?
—A  ver al Sr. deRascafría.
—¿Quien es üascafría?
—Nadie,., es decir, Rascafrla es... Rascafría.. en fin, no me 

preguntes más y dame pronto la mantilla.

Matilde, sin replicar, obedeció á su madre, que se fue mur­
murando por la escalera;

—Es preciso evitar el lance. Voy á hacer por Fernando lo 
que solo haría por un  hijo; voy á suplicar, á rogar, á iniplorar á 
Rascafría que desista de su fatal determinación. Las lágrimas 
de una madre ablandan el corazón más empedernido... A  Ma­
tilde no le diré nada  del lance. No quiero ser imprudente. 
[Ay, y cuanto cuesta ser una suegra modelo!

Matilde sospechó que allí ocurría algo grave y que su marido 
conocía perfectamente.

Se dirigió al cuarto de Fernando, abrió la puerta con rapidez, 
se aproximó á su esposo y poniéndole una mano sobre el hom­
bro, le dijo con voz grave:

—¿Quien es Rascafría?
Fernando se extremeció al escuchar de lib ios de su es­

posa un nombre que pertenecía á  los del repertorio de sus 
antiguas aventuras.

—¿Palideces? dijo Matilde.
—Yo... tartamudeó Fernando.
—¿Quien es Rascafria? Responde pronto.
—No le conozco.
—Aquí hay algún misterio.
—Yo te  juro que no, añadió Fernando, turbándose más 

cada vez.
—No finjas, no finjas, replicó Matilde ;. Yo lo sé todo. (A 

ver si averiguo algo, d ijopara  su capote),
— |Cómo!
— ¡Te asombras! Pues no te asombres y dame más detalles, 
—Pero Matilde...
—No hay pero que valga. Mi madre en este momento, g i­

miendo y llorando, acaba de ir á casa de Rascafria.
—¡A casa de Rascafria! ¿A qué?... ¡Dios miol Las suegras son 

implacables; ni aún perdonan las faltas que cometemos ea 
nuestras mocedades.

—¡Faltas!... ¿Qué faltas son esas?—exclamó Matilde furiosa, 
—[Mujer!...
—¡Si ya me han  dicho qué eres un calavera!
Matilde y Fernando sostuvieron una acalorada disputa. •
El escándolo fué mayúsculo. En aquellos momentos entró 

en la-estancia doña Elena.
— ¡Haya .paz, haya paz!—exclamó abrazando loca de alegría 

á su yerno.—Ya está todo arreglado, hijo de mi alma. Rasca­

fria no quiere batirse-.. ¡Ahí
—A  buena hora; mangas verdes..-—exclamó Fernando.
— .A.SÍ me agradeces...—dijo doña Elena haciendo pucheros 
—¿Quién le ha  dicho á V. que Rascafria quería batirse con­

migo?
—Esta carta—dijo doña Elena—que debes haber recibido 

ahora mismo.
—Esacarta—añadió F ernando-hace  seis años que fué escrita. 

—¡Dios santo!—exclamó doña Elena dejando caer de nuevo 

la carta.
—Son Vdes. las suegras demonios con faldas.
—]Dios miol
—Nos roban Vdes la calma, la tranquilidad.
—¡Adiós, epitafio!—dijo Elena.
—Es Vd- muy imprudente, muy entrometida.
—Respeta á mi madre—dijo Matilde.
—Dejadme en paz—replicó Fernando, entrando en su bufete 

y cerrando la puerta con furia.
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— ¡Dios mío, Dios inio!—exclamó doña Elena cayendo sobre 
el sofá.—No puede ser, no puede ser, es que no  puede ser.

—jEl qué, mamá?
—¡Ser buena suegra!!

R. T orromé.

ANTE UN RAMO DE FLORES

R amo de flores marchitas, 

que en tiempos mas venturosos 

oisCes amantes cuita; 

y pres mciaste mis citas 

y  paseos amorosos.

Ramo que llevas impreso, 

cual rocío de alborada, 

en  tus florecillas preso, 

el tierno y  ardiente beso 

que en ti colocó mi amada.

Ramo que en prueba de amores 

me dió la  que me quería 

para  calmar mis dolores, 

leu cada una de tus flores 

hay UDa lágrima míal

Flores que con negro manto 

el tiempo vino á  vestiros, 

á pesar que os cuidé tanto 

con el agua de mi llanto 

y el aire de mis suspiros,

Rosas cuya lozanía 

íe  evaporó á otras regiones; 

)arrancad del alm a mia 

la  triste melancolía 

y las negras ilusiones!

íQue por qué sufro decís?

N o lo se, y  tampoco quiero; 

y  aunque vosotras sufrís 

a l fin y al cabo morís, 

lyo sufro, pero no muero!

Preguntadle a l ancho mar 

que po r qué con furias locas 

se retuerce sin cesar 

y al fin se viene a estrellar 

contru las peladas rocas,

Decidle al sol po r qué alumbra, 

y con luminosa alfombra 

sobre la  tierra deslumbra,

y porque deja penumbra 

entre la  luz y la 'som bra .

Preguntad a l ruiseñor 

p o r  qué canta en la  arboleda, 

porqué da aroma á la  flor, 

y  po r qué de ardiente araor 

tan solo cl olvido queda.

P or qué el ave tiene plumas, 

po r qué el árbol, tiene ramas, 

p o r qué tiene el m ar espumas 

po r qué el cielo tiene brumas 

y  porqué el pez tiene escamas.

Y cuando podáis ya  ver 

y hayais llegado a inquirir 

las razones de su  ser..,

|aún nopodreis comprender 

la  causa de mi sufrirl

Yo la  busco y  no  lá  veo ‘ 

y  contra e l destino rudo 

se hace añicos mi deseo; 

á  veces, dudo que creo; 

á  veces, creo que dudo.

N o sé la  causa y  lo siento, 

pues destroza mi albedrío 

dándom e rudo tormento, 

e l ver á  mi pensamiento 

naufragar en el vacío!...

E sto  pensé yo hace un  mes 

escribiendo con los pies... 

de  mi musa retozona, 

cuando vino mi patrona 

con la  cuenta de un inglés.

[Solo tenia un  reall

Y  al ver mí exiguo caudal 

dije tirando las rosas;

IlDespues de ver estas cosas 

sea usted sectiinentall!

J o s é  B o r r a s .

eONFESíON GENERAL

—Acásome, padre, de.,.

— ¿De que te acusas, chiquillo?

— ¡De que soy un pillo!

— ¿Un pillo?

— ¡Lo mismo que lo  oye uslél 

— Muchacho, tu desvarías;

[si es imposible á tu edad!... 

— Pues no, padre: es de verdad 

que peco todos los días!

Vive en mi casa una Ciara, 

morena, viva, graciosa, 

lia chiquilla más hermosa 

que se h á  echado usté á la  cara!

T iene unos ojos que enojos 

dan siempre a l que los admira; 

unos ojazos que...

— Mira, 

no  me hables más de los ojoS, 

— La boca es un embeleso; 

cuanto yo la  alabe es poco, 

¡Padre, se volvia usté loco 

si ella le diera á  usté un beso!

L a  barba  es muy redondita 

y con una gracia, que...

¡A.y, Padre, no  h a  visto usté 

una  barba más bonital 

Una barba.,,

— Bueno, bueaol,.. 

— Alto el seno, prominente, 

ebúrneo, hermoso, turgente... 

¡qué seno, padre, qué seno!

E l pié es muy breve, menudo.., 

— Con que ¡menudo?

— Chiquito 

Padre, ¡que pié más bonitol 

isi viera usté!

— (¡Cómo sudol) 

Bien, y,,, ¿pecáis mucho?

— Yo...

¡Yo si!

— Y la pecadora? 

jesa mujer tentadora?

— jEIla no h a  pecado]

— ¿No?

— iSi ella ignora mis amoresi 

— ¿De veras?

— ¡Lo que oye ustél 

— ¡Cómo me hablas tanto de 

todos esos pormenores!..,

— Verá usté! Yo me levanto 

todas las noches,,. -

—  ¡¡Tunante!)

— Y  de su alcoba delante, 

sin hacer ruido, me planto.

Como ella, padre, es tan pura 

y corre siempre el cerrojo.,, 

pego mis ojos al ojo 

frió de la  cerradura;

y  allí desnuda, incitante, 

aún más blanca que el armiño 

puedo contemplarla..,

— Niño, 

bastante, por Dios, bastantel

Y  al verla tú, ¿qué haces?

— ¿Qué?

Lo primero.., devorarla.

— ¿Y después d* contemplarla?

— Tom a, ifigttrese usté!

— Pero niño!...

— Señor cura... 

es una deidad, es cosa...

¡usted no sabe lo hermosa 

que está po r la  cerradura!

— (Tan bella  está?

— ¡Ya lo creo!

Aprieta sus labios rojos, 

muerde, y se ponen sus ojos 

húmedos por el deseo.

Látele  el seno agitado, 

balbucea, gime, llora, 

suspira enloquecedora, 

exhala algún grito  ahogado... 

y hasta hay días,..

— Sí, ya entiendo; 

pero, y  tú  ¿qué haces al ver?...

— ¿Qué hago! Pues qué h e  de hacer? 

L o  mismo que está V. haciendol

Josjí M i g u e l  A l m o d o e a r ,

C O R R E S PO N D E N C IA

G. y  L .— Córdoba.— Recibida con retraso la  suya del lo , que es con­
forme. Gracias y... á  la  orden.

M. M. M,— Zaragoza.— No está mal, no  señor. T an to  que si quisiera 
Vd. correjirlo un  poquillo...

A . M. E -—Valencia.— Recibida su grata y anotada suscrición- Desde 
cuándo quiere Vd. que empiece á'correr? ¿Desde I  de Setiembre?

— E l  ¿y ira^“.-M adrid ,— Se publicarán, si señor. L a  titulada Desahogué, 
monos tiene algunos versos defectuosos, el último entre ellos. ¿Podría Vd- 
corregirlos?

H . P, Z,— J ,  M,— E. A .—J. R. M .— Barcelona.
jLsía vez lis  ha salido 

u n  poquito desigual.
Sin embargo, no  obstante, empero, lo cu a l, á V d , ,  sefior E. A, se le 

publicará un  epigrama.

N ota .— Quedan lo menos 30 cartas sin contestar. Paciencia y„, hasta 
la  semana que viene.

Imp. de Calzada y  C.* Sea. Ménica, *, Paaje,
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Efigies de Sabios griegos, encontradas en las m inas del templo áe l Ctot (aSo 25348 de tn g s .]_  _

M ÁQUINAS P A R A  C O S E R  P E R F E C C IO N A D A S  D E  TO D O S SISTEM A S

V E R T H E IM
Ü itim as y las mas recientes invenciones |_A ELECTR A, funcionando abso lu ta ­

m ente sin r u i d o . - A l  contado  y á  plazos. AVIÑO ^8 bis, Barcelona.

II iP í  a
Por medio • céntimo cada pieza se ha resuelto únicamente 

con la

GIA FENIX
y l9S nuevos aparatos para colar automáticamente; las

LEGIADORÁS ECONOMICAS
Se vende en droguerías y ultramariaos. Tabricantes privile. 

giados A. A L E X A N D R E  é H IJO .

150 Roger de Flor Barcelona.

l A  M O T I H A
Gran depósito de ataúdes, sarcófagos y urnas.

14. PLAZA DE CATALUÑA.—FONTANELLA, 14

Precios fijos y económicos. Rebaja de 40 por ciento sobre lo^ 
precios de las demás casas. Expedición á todos puntos.

L U JO  Y  ECONOMÍA.

DIRECCIÓN t e l e g r A g ic A ;  NEOTAFÍ/ t -

ESTABLICIMIEITO TIPOGMFICO

A■ ANIS DEL LINC
DE D. MANUEL FERRÁN/

E s un aperitivo excelente y un digestivo magnifico á la  v& 

que un licor puro  de sabor agradabilísimo.
P ídanlo  Vdes. en todas las botillerías, cafés, etc,., que ie 

"aseguro que no se arrepentirán.

H GRAN DUCl
^  n t  ■  ^  ; •

Sastrsria le  Olivas, E a rtla  ie  las Flores, 1 1 , 2
El d.eno a .

parroquianos su  cam bio de domicilio y 
Mlambla de l»s Fiares, a 1,liambla

Aquel que pretenda 
vestir á  la  moda, 
y ser el encanto 
de  las buenas mozas

que venga á  mi casa 
y harele yo ropa, 
muy fina, muy buena 
y muy económica.

- I D E i -

CAILIAIBA ¥  ©©SffiPAllA

p ta .

SANTA MONKA, 2_ 
P Á S A JB  DE LOS BAÑO S.

A s lM A Ñ A  COMICÍ
SE PUBlfllSARÁ IdOS VIERNES

SCSCKICIOW

Trimestre Barcelona........................................
Idem provincias.......................................... '

n u m e r o  s u e l t o

CINCO CÉNTIMOS
r e d a c c i ó j ^

Calle de Sitjas. 3.
Ayuntamiento de Madrid




